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Jto  '■*  JUNTA  UTERARIA 


Biblioteca  de  Escritores  Aragoneses. 


En  sesión  celebrada  el  día  9  de  Mayo  de  1890 
se  acordó  por  unanimidad  reimprimir  la  Con- 
ODIST&  DE  LAS  IsLAs  Malucas  de  D.  Bartolomé 
Leonardo  de  Argensola;  que  el  Sr.  Presidente 
rogase  al  R.  P.  Miguel  Mir,  de  la  Real  Acade- 
mia Española,  ornara  con  un  Prólogo,  escrito 
por  su  docta  pluma,  la  edición  proyectada,  y 
que,  si  ésta  obtuviera  fal  honor,  se  hiciese  pú- 
blico el  ruego  de  la  Junta  al  sabio  Académico 
y  perfecto  prosista,  como  testimonio  de  respeto 
al  mismo. 


EL  PRESIDENTE 

áfanslino  ^mtho  j  (Sil 

EL  SECBETARJO 
MANUKL  L.ASCORZ 


La  Junta  literaria  que  tengo  la  hon-^ 
ra  de  presidir^  ha  acordado  por  una-- 
nimidad  de  i'otos  la  reimpresión  de  la 
Conquista  de  las  Islas  Malucas  ,  del 
mejor  de  los  prosistas  aragoneses,  y  que 
la  ilustre  con  un  Prólogo  el  mejor  de 
los  prosistas  contemporáneos.  El  mejor 
de  los  prosistas  contemporáneos  es,  por 
veredicto  de  la  crítica  más  ilustrada  y 
pura,  el  autor  eximio  de  la  Harmonía. 

Si  V.  5.  accede  aponer  el  pórtico  que 
se  le  pide  en  tan  clásico  monumento^  la 
memoria  de  Argensola  recibirá  honor 
altísimo  y  la  < Biblioteca  de  Escritores 
Aragonesesi^  estimará,  como  su  trofeo 
más  insigne,  los  rasgos  de  la  péñola  del 
hombre^  conocedor  de  todas  las  ciencias, 
de  muchos  idiomas  y  de  varias  litera- 
turas, que  dispone  del  habla  de  Castilla 
con  el  señorío  que  Fray  Luís  de  León 
dispuso,  que  construye  el  período  clási- 
co con  ritmo  que  agrada  más  aún  que 


Señar  ^on  S^auótino  SancJfo  ^  ^il 


W^  quiribü  amigo: 


Hace  tiempo j  mucho  tiempo  que  debí  contestar  al  oficio 
que  fué  V.  servido  de  enviarme,  comunicándome  el  acuer- 
do de  la  Junta  literaria  de  la  Biblioteca  de  Escritores  Ara- 
goneses sobre  escribir  yo  un  Prólogo  á  la  nueva  edición 
de  ia  €  Conquista  de  las  Islas  Malucas^  del  Doctor  Barto- 
lomé Leonardo  de  Argensola.  No  lo  hice  inmediatamente 
porque  creyendo  que  el  tal  Prólogo  sería  cosa  fácil  y  que 
podría  despacharse  en  pocos  días,  me  pareció  que  la  mejor 
contestación  sería  enviarle  á  V.  el  trabajo  que  la  Junta  ha- 
bía tenido  á  bien  encomendarme.  Mas  al  ir  á  desenvolver 
mis  ideas  fuéronse  éstas  trabando  unas  de  otras  y  empe- 
ñando mi  curiosidad  de  manera ,  que  lo  que  pensé  ser  es- 
tudio  de  pocos  días  lo  fué  de  largos  meses,  y  lo  que  creí 
poderse  comprender  en  unas  cuantas  páginas  ha  resultado 
lo  que  V,  verá  por  el  original  que  le  envío.  Con  esto  dejé 
de  cumplir  con  V,  no  respondiendo  á  tiempo  á  su  invita- 
ción^y  también  traspasé  por  ventura  el  deseo  de  la  Junta, 
escribiendo  un  ensayo  excesivamente  minucioso  y  proli- 
jo; pero  ambos  daños  están  ya  hechos,  y  por  lo  que  á  mí 
toca  no  veo  el  modo  de  remediarlos. 

Tal  cual  es  este  ensayo  sobre  la  fisonomía  literaria  de 
Bartolomé  Leonardo  de  Argensola  tiene  sin  duda  gran- 


des  defectos.  Algunos  cono^coyoy  otros  me  los  ocultará 
seguramente  el  afecto  de  padre;  pero,  ó  yo  me  engaño 
mucho,  ó  tiene  un  mérito  que  le  redime  de  no  pocas  de  sus 
Jaitas, y  es  que,  nacido  al  calor  del  entusiasmo  que  tengo 
por  las  cosas  de  Aragón ,  me  parece  que  este  entusiasmo 
se  refleja  ó  trasparenta  bastante  bien  en  sus  lineas.  De 
este  mérito  es  claro  que  no  me  cabe  á  mi  parte  alguna, 
siendo  todo  él  debido  d  la  causa  grandiosa  que  lo  ha  oca- 
sionado, al  trato  y  buena  conversación  de  los  excelentes 
sujetos  que  he  hallado  en  este  nobilísimo  país  y  al  dulce 
afecto  de  amistad  que  en  mí  han  engendrado.  Tome,  pues, 
cada  cual  lo  que  le  toca  en  este  punto;  y  sea  únicamente 
para  mí  la  satisfacción  de  haber  hecho  algo  por  enalte- 
cer  los  timbres  de  la  nación  aragonesa  y  de  haber  dejado 
en  mi  paso  por  la  ciudad  de  Zaragoza  un  rastro  del  afecto 
entrañable  que  me  une  con  muchos  de  sus  ilustres  ciuda- 
danos y  del  íntimo  agradecimiento  que  les  debo  por  las 
muestras  de  respeto,  honor  y  consideración  que  de  ellos  he 
recibido, 

Al  comunicar  este  mi  estudio  á  la  Junta  literaria  de  la 
Biblioteca  de  Escritores  Aragoneses  desearía,  mi  querido 
Don  Faustino ,  que  le  hiciese  V.  presente  mi  gratitud  por 
el  honor  que  me  dispensó  al  encargármelo;  y  ya  que  la 
dirección  ó  presidencia  de  esta  Junta  corresponde  á  la  Ex- 
celentísima Diputación  provincial  de  Zaragoza,  y  puesto 
que  ésta  ha  tomado  también  parte  eficacísima  en  el  buen 
éxitcf  de  mi  ensayo ,  proporcionándome  datos,  noticias  y 
documentos  que  solamente  podía  facilitarme  su  valiosa 
cooperación,  ruégole  asimismo  que  sea  V,  el  intérprete  de 


mi  más  cordial  agradecimiento  áesa  Excma,  Diputación^ 
que  celosa  de  cuanto  puede  interesar  á  la  gloria  de  Ara- 
gón ^  tanto  empeño  ha  mostrado  por  el  merecido  enalte- 
cimiento de  uno  de  sus  hijos  mds  ilustres. 

2yb  quiero  cerrar  esta  carta  sin  protestar  contra  los  elo- 
gios á  todas  luces  exagerados  que  V.  me  dedica.  Yo  no  soy 
sabio^  ni  buen  escritor^  ni  nada  de  todo  eso  que  V.  dice  de 
mi.  Tengo  solamente  grande  entusiasmo  por  las  letras^  y 
en  virtud  de  este  entusiasmo  voy  haciendo  lo  que  puedo  y 
saliendo  del  paso  como  Dios  me  da  á  entender.  Mero  afi- 
cionado d  la  literatura^  llevo  adelante  mis  ensayos  con 
mucho  trabajo  y  estudio ,  muy  descontento  y  mal  satis  fe- 
cho  de  mi  ^  y  sintiendo  tan  grande  como  honesta  y  bien 
intencionada  envidia  hacia  los  hombres  que  saben  ^  escrito- 
res de  verdad^  y  á  quienes  veo  encumbrarse  por  las  fuer- 
:[as  de  sus  ingenios  á  las  más  altas  regiones  del  arte  y  de 
la  gloria;  mas  este  mi  entusiasmo  y  estudio  deseo  aplicar- 
los al  bien  de  los  que  acertaren  á  leer  mis  pobres  escritos, 
y  este  es  el  único  mérito  á  que  en  ellos  aspiro. 

Tiene  el  gusto  de  repetirse  de  V,  afectísimo  amigo 


ca/ílo^^C  (SMá^\ 


Zaragoza  12  de  Setiembre  de  1891 


ESTUDIO  LITERARIO 


BARTOLOMÉ  LEONARDO  DE  ARGENSOLA 


Zaragoza  de  Camón  j  Bono,  la  biografía  del  Doctor  Bartolomé 
Argeosola  del  Brigadier  de  Artillería  Don  Mano  de  La  Sala, 
loa  estudios  sobre  el  mismo  Doctor  Bartolomé  del  Conde  de  la 
Vinaza,  publicados  al  frente  de  varías  de  sus  obras,  j  otros 
libros  y  papeles  que  se  citan  en  el  texto.  También  debemos 
noticias  muy  curiosas  sobre  los  acontecimientos  de  la  Tída  de 
Argensola  á  algunos  literatos  de  Zaragoza,  singularmente  co- 
nocedores de  la  historia  de  Aragón,  y  á  cuya  discreción  y  sabi- 
duría no  acude  jamás  en  vano  el  menesteroso  de  sus  luces.  Por 
último,  cumple  manifestar  nuestro  agradecimiento  á  la  Exce- 
lentísima Diputación  provincial  de  Zaragoza,  la  cual,  vivamente 
interesada  por  cuanto  puede  contribuir  á  la  gloría  de  Aragón, 
ha  pmtado  su  cooperación  eficacísima  al  buen  éxito  del  tn- 
biQO  que  fué  servida  de  encomendarnos,  debiéndose  á  su  celo 
y  actividad  el  hallazgo  de  los  importantes  documentos  que  lo 
arak^ran,  y  que  son  sin  duda  su  mis  preciado  ornamento. 
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el  recuerdo  de  entrambos,  firmándose  siempre  Leonardo 
de  Argensola.  Lupercio,  el  mayor,  siguió  la  carrera  de  la 
Jurisprudencia  y  con  ella  sirvió  al  Estado  en  graves  y  di- 
fíciles empresas;  el  menor,  Bartolomé,  se  afilió  al  Sacer- 
docio y  desempeñó  en  la  Iglesia  cargos  muy  importantes. 
Pero  aunque  tan  desemejantes  el  uno  del  otro  por  las  ocu- 
paciones de  sus  vidas,  uniéronse  ambos  en  el  amor  que 
profesaron  a  las  letras  y  en  la  gloria  que  con  ellas  alcanza- 
ron. Escribieron  poco;  pero  en  todo  lo  que  salió  de  sus 
plumas  se  admiran  vivamente  reflejados  los  destellos  de 
la  eterna  hermosura  que  resplandece  en  las  regiones  más 
elevadas  del  arte  y  del  buen  gusto.  La  investigación  eru- 
dita les  debe  notables  aumentos;  cuéntalos  la  historia  entre 
sus  intérpretes  más  eximios,  y  el  arte  de  la  poesía  logró  en 
ellos  cultivadores  tan  felices,  que  en  aquella  dichosa  edad 
en  que  florecieron  los  poetas  más  ilustres  que  jamás  tuvo 
nuestra  patria ,  fueron  juzgados  por  los  más  doctos ,  ele- 
gantes y  únicos  en  su  línea ,  habiendo  alcanzado  de  la  opi- 
nión general  el  honroso  nombre  de  los  Horacios  españo- 
les^ apellido  que  les  mereció  la  pureza  inmaculada  de  su 
estilo ,  la  gracia  y  urbana  elegancia  de  su  frase  y  aquella 
maravillosa  tersura  y  sobriedad  de  conceptos  que  brilla  en 
las  ob/as  del  poeta  de  Venusa,  y  que  ellos  supieron  felicí- 
simamente  reproducir  en  sus  inmortales  escritos. 

A  diferencia  de  lo  que  aconteció  á  gran  parte  de  los 
ingenios  de  su  tiempo,  los  hermanos  Argensolas  no  tuvie- 
ron que  luchar  con  las  estrecheces  de  la  pobreza  ni  con  el 
desvío  ó  malevolencia  de  sus  contemporáneos.  La  fortuna 
les  fué  siempre  favorable.  Si  no  vivieron  en  aquella  abun- 
dancia de  riquezas  que  excita  la  envidia  y  la  maledicencia, 
alcanzaron  la  dorada  medianía  tan  apetecida  de  los  buenos 
ingenios,  la  cual,  alejando  de  sus  ánimos  los  míseros  cui- 
dados de  la  vida ,  les  dio  la  paz  y  serenidad  que  necesitaban 
para  poderse  emplear  libremente  en  las  especulaciones  del 
espíritu.  Sus  obnis  y  sus  personas  fueron  objeto  de  los  elo- 
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Mas  este  estudio  tan  bello  y  provechoso  es  evidente- 
mente inoportuno  en  la  ocasión  presente,  ya  que  habiendo 
tomado  la  pluma  para  introducir  al  lector  al  examen  de 
una  de  las  obras  puramente  literarias  de  Bartolomé  Leo- 
nardo, huelga  sin  duda  todo  cuanto  se  refiera  á  su  herma- 
no Lupercio;  y  aun  lo  que  se  diga  de  Bartolomé  ha  de  ir 
ceñido  á  la  parte  literaria  de  su  fisonomía,  que  es  la  única 
qiie  puede  interesar  al  que  quiera  formar  juicio  exacto  del 
mérito  del  escritor.  Así,  dando  de  mano,  no  sin  cierto  dis- 
gusto, á  este  estudio,  y  dejando  también  en  la  sombra  los 
merecimientos  del  mismo  Bartolomé  en  lo  que  concierne 
á  su  cualidad  de  Sacerdote,  Rector  de  Villahermosa  y  Ca- 
nónigo zaragozano,  y  á  la  más  ruidosa  de  hombre  político 
que  intervino  en  los  asuntos  públicos  en  tiempos  de  los 
más  turbados  de  su  patria ,  nos  concretaremos  al  examen 
de  sus  merecimientos  literarios,  investigando  los  elementos 
intelectuales  y  morales  que  contribuyeron  á  la  formación 
de  su  ingenio  y  á  darle  aquella  cultura  amplia  y  generosa 
que  le  granjeó  el  prestigio  y  reputación  que  tuvo  entre  sus 
coetáneos,  y  que  le  preparó  á  la  producción  de  unas  obras 
que  han  sido  juzgadas  en  todo  tiempo  como  gloria  del  hu- 
mano entendimiento  y  honor  de  las  letras  castellanas. 


x\l  representarnos  la  figura  literaria  del  menor  de  los 
Argensolas,  y  cuando  estudiamos  las  cualidades  que  la  for- 
maron ,  así  las  espontaneas  y  naturales  como  las  adquiri- 
das con  el  esfuerzo  y  estudio,  se  nos  ofrece  cual  uno  de  los 
más  bellos  ejemplares  del  literato  ó  humanista,  tal  como  lo 
produjo  en  España  la  memorable  edad  Uamada  del  Rena* 
cimiento.  Habíale  prevenido  el  cielo  con  las  dotes  y  con- 
diciones más  excelentes  para  brillar  en  esta  clase  de  estu- 
dios. Su  inteligencia  era  clara  y  perspicaz,  viva  y  variada 
su  fantasía,  su  manera  de  sentir  noble  y  levantada,  enla- 
zándose estas  facultades  con  tal  concierto  en  su  alma,  que 
de  ellas  resultó  un  conjunto  rico  y  harmonioso  cual  raras 
veces  se  ve  en  el  humano  ingenio.  Indinado  desde  su  niñez 
á  cosas  y  acciones  generosas ,  no  tuvo  dichas  facultades  es- 
tériles y  baldías,  ni  menos  las  empleó  en  objetos  indignos 
y  envilecedores ,  sino  que  las  cultivó  con  esmero ,  las  en- 
nobleció con  el  trabajo  y  el  estudio,  y  cuando  llegó  la  oca- 
sión de  hacer  de  ellas  la  aplicación  oportuna,  las  ocupó  en 
asuntos  que  al  par  que  perfeccionaron  su  inteligencia  y  en- 
grandecieron su  corazón,  colmaron  de  provecho  á  sus  se- 
mejantes y  de  honor  y  gloria  á  su  patria. 

Objeto  especial  de  sus  estudios  y  trabajos  fué  la  investi- 
gación de  las  leyes  y  preceptos  de  la  eterna  hermosura  que 
reluce  en  las  cosas,  así  las  del  orden  material  y  sensible 
como  las  del  inmaterial  é  invisible,  y  la  aplicación  de  es- 
tas leyes  á  la  realización  de  las*  obras  ó  concepciones  de 
la  mente,  habiendo  puesto  tanto  empeño  en  esta  aplica- 
ción, que  de  ella  formó  la  ocupación  principal  de  su  vida. 
Cuan  felizmente  estuvo  ésta  empleada  y  los  frutos  que  re- 
sultaron de  su  actividad,  dícenlo  la  excelencia  de  sus  escri- 
tos y  la  diferencia  que  los  separa  de  la  mayor  parte  de  los 
que  se  publicaron  en  su  tiempo.  Porque  si  en  medio  de  la 
muchedumbre  de  escritores  de  que  fué  tan  fecunda  la  Es- 
paña del  siglo  décimo  sexto ,  hubo  muchos  que  alcanzaron 
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noticia  más  profunda  de  la  clásica  antigüedad  de  la  que  po- 
seyó Bartolomé  Argensola,  si  otros  penetraron  más  adentro 
en  los  arcanos  de  la  filosofía  y  de  la  historia,  si  conocieron 
más  de  cerca  la  realidad  de  las  cosas,  y  vieron  más  gentes 
y  naciones  y  descifraron  mejor  los  enigmas  que  propone  el 
Universo  á  nuestra  contemplación ,  pocos  hubo  que  enla- 
zasen con  más  hermosa  harmonía  en  su  mente  esta  varie- 
dad de  conocimientos  y  que  traspasasen  con  más  acierto  á 
sus  escritos  las  enseñanzas  que  de  ellos  se  derivan.  Otros 
escritores  produjeron  más,  hiese  por  ceder  á  la  irrefrenable 
exuberancia  de  sus  ingenios,  ó  por  halagar  el  gusto  del  vul- 
go que  exigía  esa  continua,  afanosa  y  desordenada  produc- 
ción; nuestro  Argensola  se  contentó  con  escribir  poco,  pero 
bueno,  atento  á  agradar  no  á  los  más,  sino  á  los  mejores, 
si  consultando  por  una  parte  su  propia  inspiración ,  no 
desviando  nunca  los  ojos  de  los  ejemplares  de  la  perfección 
artística,  cuyas  bellezas  procuraba  imitar,  y  señalada- 
mente aquella  sobriedad  en  el  uso  de  sus  facultades,  que 
es  el  colmo  de  su  perfección  y  su  más  acabado  complemen- 
to. Fué  esto  efecto  de  la  nativa  correspondencia  de  estas 
mismas  cualidades,  de  la  educación  literaria  que  recibió, 
de  la  bien  entendida  imitación  de  los  mejores  modelos,  del 
trato  y  conversación  que  tuvo  con  los  varones  más  doctos 
de  su  tiempo  y  aun  de  las  vicisitudes  de  su  vida,  las  cuales, 
al  par  que  le  alejaron  de  las  sacudidas  violentas  que  tras- 
tornan y  esterilizan  á  veces  las  mejores  disposiciones  del 
ánimo,  le  ofrecieron  las  ocasiones  más  favorables  que  pudo 
desear  para  el  cultivo  de  las  dotes  de  su  entendimiento,  y 
para  engendrar  y  perfeccionar  en  su  alma  aquellos  hábitos 
de  paz  y  de  serenidad  de  espíritu,  que  son  las  condiciones 
necesarias  para  la  producción  de  las  obras  artísticas. 

La  época  en  que  tocó  vivir  á  Bartolomé  Leonardo  fué 
la  más  á  propósito  para  el  logro  de  estas  dichosas  dispo- 
siciones. En  la  segunda  mitad  del  siglo  décimo  sexto  había 
llegado  nuestra  nación  al  grado  de  cultura  literaria  más 
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brillante  y  fecundo  que  basta  entonces  Rabia  alcanzado. 
La  semilla  sembrada  en  el  campo  de  las  letras  españolas 
por  Antonio  de  Nebrija ,  Vergara ,  Ginés  de  Sepúlveda  y 
otros  varones  insignes,  no  sólo  había  germinado  vigorosa 
y  pujante,  sino  que  estaba  ya  dando  los  frutos  más  sazo- 
nados de  sabiduría  y  de  buen  gusto.  Los  preceptos  clásicos 
aprendidos  en  los  monumentos  de  Grecia  y  de  Roma ,  des- 
pués de  haber  sido  estudiados  según  los  mejores  métodos, 
eran  felicísimamente  aplicados  á  las  obras  del  ingenio,  tales 
como  podía  producirlas  la  gallardísima  espontaneidad  de 
los  españoles.  La  estudiosa  juventud,  puesta  bajo  la  direc- 
ción de  profesores  doctísimos,  era  amaestrada  no  sólo  en 
las  leyes  y  reglas  morales  que  forman  y  ennoblecen  el  ca- 
rácter del  hombre ,  sino  también  en  aquellos  dogmas  de 
eterna  sabiduría  que  engrandecen  la  mente  y  la  adiestran 
y  le  franquean  el  camino  para  la  resolución  de  los  arcanos 
que  nos  presenta  el  estudio  de  la  naturaleza.  Grandes  cen- 
tros de  educación  se  creaban  en  todas  partes,  reformábanse 
los  antiguos,  y  la  más  noble  emulación  y  competencia  por 
el  fomento  de  los  buenos  estudios  reinaba  en  las  clases 
más  granadas  de  la  sociedad  española. 

Al  par  de  las  Universidades  de  Alcalá,  Salamanca,  Va- 
lencia y  otras  cien  que  fomentaban  con  empeño  la  difusión 
de  la  enseñanza,  brillaba  en  aquellos  días  la  de  la  retirada 
ciudad  de  Huesca,  si  no  de  tan  ruidosa  celebridad  como 
aquéllas,  no  menos  celosa  de  comunicar  á  la  juventud  que 
á  ella  acudía  el  caudal  de  doctrina  que  formaba  entonces 
la  mejor  instrucción  y  cultura  literaria.  A  esta  Universidad 
filé  enviado  Bartolomé  por  su  padre  Juan  Leonardo ,  que 
estaba  á  la  sazón  en  Alemania',  donde  servía  como  Secre- 
tario al  Emperador  Maximiliano  II,  Gobernador  que  fué 
varias  veces  de  España  durante  la  ausencia  de  Carlos  V  y 
del  Príncipe  Don  Felipe.  En  sus  aulas ,  en  compañía  de 
su  hermano  mayor  Lupercio,  de  quien  ya  es  hecha  men- 
ción ,  y  de  otro  menor  Pedro  que  falleció  en  lo  mejor  de 
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tada,  lograba  notabilísimas  creces  y  aun  alientos  de  nueva 
vida,  gracias  a  la  munificencia  del  famoso  Prior  de  La  Seo 
Don  Pedro  Cerbuna.  Deseoso  este  varón  esclarecido  de 
dotar  á  la  capital  aragonesa  de  un  establecimiento  de  en- 
señanza donde  pudiera  la  juventud  recibir  una  educación 
literaria  tan  completa  como  la  que  recibía  en  las  más  famo- 
sas Universidades  de  España ,  había  aumentado  al  antiguo 
claustro  con  cátedras  nuevas ,  llamando  para  desempeñar- 
las á  varones  que,  con  la  fama  de  su  nombre  y  con  el  brillo 
de  su  doctrina ,  acreditasen  la  reciente  fundación  y  fuesen 
el  sólido  fundamento  de  la  gloria  á  que  la  destinaba. 

Todas  las  ciencias  entonces  cultivadas  lograban  en  la 
renovada  Universidad  eximios  profesores.  La  sagrada  Teo- 
logía estaba  dignamente  representada  por  el  P.  Fray  Je- 
rónimo Xavierre ,  Prior  del  convento  de  Predicadores  de 
Santo  Domingo  en  Zaragoza,  varón  délos  más  insignes 
de  su  tiempo,  que  fué  llamado  más  tarde  á  dirigir  la  con- 
ciencia del  Rey  Don  Felipe  III  y  condecorado  con  la  al- 
tísima dignidad  cardenalicia,  y  de  quien  dice  uno  de  los 
antiguos  historiadores  de  esta  escuela*  haber  sido  tía  pie- 
dra fundamental  de  la  Universidad  de  Zaragoza,  no  sólo 
de  la  Facultad  teológica,  sino  de  toda  la  enseñanza  de 
la  sana  doctrina».  Dignísimos  compañeros  de  este  escla- 
recido profesor  en  la  enseñanza  teológica  fueron  el  agus- 
tino Fray  Pedro  Malón  de  Chaide ,  predicador  ilustre , 
autor  del  célebre  libro  de  la  Conversión  de  la  Magdale- 
na^  y  uno  de  los  escritores  d^  más  brillante  imaginación 
y  florido  lenguaje  que  ha  habido  en  España ,  Fray  Juan 
Granada,  dominico,  teólogo  insigne  y  orador  elocuen- 
te ,  y  Francisco  Gayan ,  Francisco  Maldonado  y  Felipe 
Monreal ,  no  menos  doctos  y  experimentados.  La  ciencia 
de  los  Cánones  tenía  afamados  intérpretes  en  el  Doctor 
Martín  Miravete  de  Blancas,  que  joven  aún  era  ya  famoso 

8    Don  Inocencio  de  Camón  en  sus  Memoriat  literariat  dé  Zaragoxot 
parte  1.*,  p.  Ti. 


A  participar  de  los  bienes  que  tan  á  manos  llenas  les 
eran  ofrecidos,  habían  acudido  de  todas  las  provincias  que 
formaban  el  antiguo  reino  de  Aragón ,  y  en  especial  de  su 
capital,  ios  jóvenes  de  mejores  esperanzas,  pinchos  de  los 
cuales  habían  de  ennoblecer  la  patria  aragonesa  con  sus  ta- 
lentos  y  virtudes.  Entre  ellos  vemos  figurar  el  famoso  Luís 
Aliaga,  catedrático  más  tarde  de  San  Vicente  de  Paúl,  y 
más  conocido  en  la  edad  moderna  como  émulo  de  Cervan- 
tes y  autor  presunto  del  Quijote  llamado  de  Avellaneda, 
que  por  los  cargos  honoríficos  por  él  desempeñados;  al 
futuro  Arzobispo  de  Zaragoza  Pedro  Apaolaza,  á  Marco 
Guadalajara  Xavierre,  á  Luís  Saravia  y  á  otros  ciento 
que  fueron  honor  de  su  patria  y  de  la  Universidad  de  Za- 
ragoza. 

Entre  estos  varones  insignes ,  profesores  unos  y  discí- 
pulos otros ,  entrados  aquéllos  en  la  madurez  de  la  edad  y 
célebres  ya  en  la  república  de  las  letras,  y  notables  éstos 
por  las  esperanzas  que  hacían  concebir  de  sí,  se  deslizaron 
los  mejores  años  de  los  hermanos  Argensolas ;  entre  ellos 
se  distinguieron  por  la  excelencia  de  su  talento  y  por  la  gra- 
vedad de  su  carácter,  contrayendo  amistades  que  fueron 
en  adelante  apoyo  y  estímulo  de  su  gloria ,  y  siendo  tan 
bien  quistos  de  la  parte  más  ilustre  de  la  sociedad  zarago- 
zana, que  muy  pronto  se  granjearon  la  opinión  que  tan 
bien  supieron  conservar  en  adelante  de  «bien  hablados,  y 
buenos  entendimientos  y  grandes  conceptos^!. 

La  amistad  que  tenía  el  padre  de  los  Argensolas  con 
los  Duques  de  Villahermosa  Don  Fernando  de  Aragón  y 
Doña  Juana  de  Ubernstain  y  Manrique,  dama  que  vino  de 
Alemania  con  la  Emperatriz  María,  así  como  había  intro- 
ducido al  servicio  de  aquella  noble  familia  al  hijo  mayor 
Lupercio  con  el  cargo  de  Secretario  del  Duque,  así  había 

4  CoffMniariof  áe  los  tue^fOM  á9  Aragón  «n  lot  aüot  1581  y  1592,  escritos 
por  t>on  Francisco  Qurraa  y  Aragón,  Conde  de  Luna.  Madrid,  año  1888; 
pág.  8S. 
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aquella  su  antigua  tranquilidad^  recordándola  con  cariño 
y  dejando  de  ella  rastro  perdurable  en  3us  escritos. 

Mas  á  pesar  de  esta  afición  y  amor  á  la  vida  retirada, 
pasóle  á  Bartolomé  Leonardo  lo  que  á  gran  parte  de  los 
ingenios  más  famosos  de  su  edad,  aun  los  que  por  su 
profesión  y  manera  de  vivir  estuvieron  más  alejados  del 
ruido  del  siglo,  los  cuales  forzados  por  las  circunstancias 
de  los  tiempos  tuvieron  que  salir  á  la  luz  del  mundo,  y 
correr  por  diversas  tierras  y  provincias ,  y  mezclarse  en 
los  acontecimientos  que  agitaban  entonces  á  la  generali- 
dad de  los  españoles.  Asi,  impulsado  por  el  torbellino  que 
arrastraba  á  todos ,  le  vemos  llegarse  de  vez  en  cuando  á 
Zaragoza,  y  en  ella  alternar  con  los  personajes  de  más  viso 
e  influencia,  y  tomar  parte  activísima  en  los  sucesos  que 
allí  se  desenvuelven  ,  en  especial  en  los  tan  ruidosos  de  los 
años  1 59 1  y  1592  con  ocasión  de  la  ida  del  famoso  Secreta- 
rio de  Estado  Antonio  Pérez  á  la  capital  de  Aragón.  Las 
playas  de  Valencia  viéronle  también  gozar  del  espectáculo 
hermosísimo  que  en  aquellos  amenos  sitios  ofrece  la  natu- 
raleza á  la  vista  y  contemplación  del  viajero.  Las  aulas  de 
Salamanca  pusiéronle  en  comunicación  con  los  célebres 
maestros  que  en  aquellos  memorables  días  hormigueaban 
en  su  Universidad;  Valladolid  le  abrió  sus  puertas  á  tiem- 
po que  se  había  trasladado  allí  la  Corte ,  y  finalmente  Ma- 
drid le  contó  algunos  años ,  no  ya  como  huésped  pasajero 
y  casual,  sino  cual  morador  constante,  que  formó  parte 
de  su  sociedad  y  aun  de  la  porción  más  culta  de  la  Monar- 
quía española. 

En  estos  viajes  el  espíritu  de  Bartolomé  Leonardo  se 
abrió  á  nuevos  y  más  dilatados  horizontes,  se  templó  y  vi- 
gorizó su  carácter,  se  enriqueció  su  inteligencia  con  gran- 
des y  nobles  ideas,  y  con  el  contraste  de  las  costumbres 
y  hábitos  de  las  gentes  y  con  U  infinita  diversidad  de  fa- 
ses y  aspectos  que  ofrece  la  humanidad  en  sus  múltiples 
formas ,  tomaron  crecimiento  maravilloso  su  inteligencia 
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tales;  escritores  peregrinos  cultivaban  la  historia,  la  nove- 
la, el  cuento  ó  sainete  gracioso  con  maravillosa  felicidad 
é  imponderable  riqueza  y  galanura  de  estilo.  Movidos  de 
igual  añción  á  las  artes  del  ingenio,  uníanse  en  consorcio 
amigable  el  teólogo  y  el  humanista^  el  noble  y  el  plebeyo, 
el  que  ejercía  por  oficio  la  profesión  de  las  letras  y  el  que 
las  cultivaba  por  mera  afición  y  pasatiempo.  El  buen  ser- 
món, la  comedia  famosa,  el  epigrama  picante  eran  igual- 
mente discutidos  en  los  salones  de  los  nobles  y  adinera- 
dos como  en  las  estancias  de  los  humildes  y  de  escasa  for- 
tuna. En  las  juntas  ó  academias  literarias  lozaneaban  así 
los  ingenios  maduros ,  cuyo  mérito  ya  había  sancionado 
la  fama,  como  los  noveles  que  aspiraban  á  sus  favores. 
A  todas  horas  codeábase  el  elocuente  predicador  con  el 
escritor  afamado ,  el  republico  insigne  con  el  asendereado 
arbitrista ,  el  docto  y  erudito  investigador  con  el  crítico 
mordaz  y  petulante.  En  los  patios  de  Palacio,  en  las  fa- 
mosas gradas  de  San  Felipe ,  en  los  públicos  mentideros 
se  encontraban  á  cada  paso  teólogos  y  moralistas ,  filóso- 
fos e  historiadores,  novelistas  y  autores  dramáticos 

Y  en  cada  esquina  cuatro  mil  poetas*. 

La  entrada  de  Bartolomé  Leonardo  en  esta  sociedad  no 
fue  la  de  un  huésped  oscuro  ni  la  de  un  aventurero  adve- 
nedizo. Aunque  no  se  sabe  puntualmente  el  año  de  su 
llegada  á  Madrid ,  es  seguro  que  hubo  de  vivir  en  ella  por 
lo  menos  desde  el  de  1601  hasta  el  de  161  o,  tiempo  más 
que  suficiente  para  contraer  amistades  y  relaciones  y  en- 
trar de  lleno  en  las  corrientes  artísticas  y  literarias  en  que 
conforme  á  sus  inclinaciones  había  de  moverse. 

Las  circunstancias  de  su  oficio  y  residencia  le  brindaron 
con  la  mejor  coyuntura  que  podía  desear  para  el  logro  de 
este  fin.  Habiendo  ido  á  Madrid  para  desempeñar  el  cargo 

6  Lope  de  Vega  en  uno  de  sus  sonetos. 


LVl 

La  Universidad  de  Zaragoza ,  á  cuyo  nacimiento  6  res- 
tauración había  asistido  Bartolomé  Leonardo  en  los  años 
de  su  mocedad ,  estaba  en  el  colmo  de  la  gloria  y  en  el 
mayor  esplendor  de  la  enseñanza.  Aquellos  jóvenes  que 
por  los  años  de  i582  habían  sido  sus  émulos  y  compañe- 
ros, crecidos  ya  y  hechos  hombres  maduros,  ocupaban 
altos  puestos  y  ofrecían  á  su  patria  los  ñ-utos  más  sazona- 
dos de  su  carrera  literaria. 

El  claustro  de  profesores  se  envanecía  con  nombres  tan 
respetados  como  el  de  los  insignes  jurisconsultos  Mícer 
Juan  Miguel  de  Bordalva,  Agustín  Morlanes,  Agustín 
Santa  Cruz  y  Baltasar  Andrés  Ustarroz,  con  los  de  los 
Doctores  Jerónimo  Valero  y  Manuel  de  Valderrama,  con 
el  del  teólogo  y  humanista  Don  Jerónimo  Basilio  de  Ben- 
goechea  y  con  los  de  otros  catedráticos  de  fama. 

Los  monasterios  religiosos,  asilo  de  la  virtud  y  de  toda 
clase  de  erudición,  contaban  con  gran  número  de  varo- 
nes notables  por  la  gravedad  de  sus  costumbres  y  por  la 
copia  y  solidez  de  su  doctrina.  En  ellos  vivían  hombres 
tan  doctos  como  los  franciscanos  Fray  Diego  Murillo,  his- 
toriador de  Zaragoza,  predicador  elocuente  y  poeta  ele- 
gantísimo, Fray  Juan  García  y  Fray  Juan  Gazo,  ilustres 
teólogos  y  moralistas;  los  dominicos  Fray  Juan  Cenedo, 
catedrático  de  la  Universidad,  Fray  Jacinto  Fabián  Es- 
criche ,  predicador  distinguido,  y  Fray  Juan  de  España, 
cosmógrafo  y  geógrafo;  los  carmelitas  Fray  Miguelde 
Artieda,  gran  teólogo,  y  Fray  Marco  Guadalajara  Xavie- 
rre,  insigne  historiador  de  los  moriscos;  los  trinitarios 
Fray  Marco  Antonio  Miraval,  notable  predicador,  y  Fray 
Jerónimo  Deza,  catedrático  de  la  Universidad  y  otros  in- 
numerables. 

Entre  los  hombres  civiles  brillaban  en  distintos  géne- 
ros de  erudición  el  Regente  de  la  Real  Chancillería  de 
Aragón  Don  José  Sessé,  el  abogado  y  escritor  de  arte  mi- 
litar Mícer  Jerónimo  Martínez  de  la  Jubera,  el  sabio  ju- 
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inclinación  de  su  inteligencia  al  estudio  de  la  Filosofía. 
Dulcemente  atraído  por  el  placer  que  engendra  en  el  áni- 
mo la  investigación  de  la  verdad ,  hubo  de  pasar  muy  bue- 
nos ratos  asistiendo  en  espíritu  á  aquellas  controversias  en 
que  los  príncipes  de  la  Filosofía  ventilan  entre  sí  los  pro- 
blemas que  ofrece  el  estudio  de  la  sabiduría ,  proponién- 
dose sus  dudas  y  dificultades  y 

A61ando  entimemas ,  que  volando 
Salen  de  las  dialécticas  aljabas, 

según  decía  hermosamente  el  mismo  Argensola".  Mas  co- 
mo la  meditación  filosófica  abstrae  y  reconcentra  dema- 
siadamente el  ánimo,  con  peligro  de  cansarle  y  aridecerle, 
para  desenfadarse  de  sus  rigores  solía  acudir  nuestro  autor 
á  los  libros  de  los  cultivadores  del  arte  de  la  poesía ,  que  le 
descansasen  de  aquella  meditación  y  aflojasen  el  arco  tiran- 
te de  su  ingenio.  Así  lo  confesaba  él  mismo  diciendo": 

Yo  cuando  siento  fatigado  el  genio 
De  estudios  serios,  á  esparcirme  salgo 
Por  los  jardines  de  Virgilio  y  Ennio ; 

Y  veces  hay  que  con  antojo  hidalgo 
Por  divertirme  más  y  entretenerme, 
De  Ovidio,  Horacio  y  Marcial  me  valgo. 

En  esta  forma ,  mezclando  lo  útil  con  lo  dulce  y  culti- 
vando á  la  par  la  inteligencia  y  la  imaginación ,  proveía  á 
todas  las  necesidades  de  su  mente  y  mantenía  en  el  desen- 
volvimiento de  sus  £eicultades  aquel  equilibrio  y  harmo- 
niosa  correspondencia,  que  son  prendas  de  su  acertada 
cultura  y  aprovechamiento. 

Mas  no  basta  la  investigación  filosófica ,  ni  la  contem- 
plación de  la  belleza  artística,  á  satisfacer  el  ansia  de  saber 
que  fatiga  á  la  humana  inteligencia.  Desea  esta  levantarse 
á  la  región  serena  de  la  divina  verdad ,  apacentarse  en  su 

89   Bn  la  epístola  que  empleta:  «Yo  quiero,  ai  Femando,  obelecerte.» 
88    En  la  misma  titira,  p.  61. 
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En  el  cual  hay  un  coarto  á  cada  lado, 
Según  el  tiempo,  habitación  distinta, 

Y  de  ambas  partes  se  descubre  el  prado, 

Y  tal,  que  cuando  en  lienzos  ves  la  quinta 
Entre  los  sauces  7  ribera  amena,  • 
Dirás  que  desta  amenidad  se  pinta. 

La  torrecilla  de  palomas  llena 
De  sus  roncos  arrullos,  semejante 
Á  loe  aplausos  del  teatro,  suena. 

Y  abiertas  las  ventanas  no  distante 
Al  aposento,  muestran  de  la  fruta, 
Maa  cubiertas  con  redes  de  bramante, 

Porque  el  oreo  que  la  tiene  enjuta 
Entre  á  darle  sazón  7  á  las  traviesas 
Aves  estorbe  la  defensa  astuta. 

El  generoso  olor  de  las  camuesas 
Se  esparce,  que  del  techo  bien  colgadas 
Forman  racimos  de  sus  hilos  presas. 

Pende  también  la  sarta  de  granadas 
Que  una  en  el  seno  sus  rubíes  encubre, 

Y  algunas  te  los  muestran  confiadas. 

Las  uvas  CU70  Iqflre  nos  descubre 
Que  el  néctar  guat^Ékn,  sólidas  7  enteras, 
Todos  los  meses  como  en  el  Octubre. 

Y  de  juncia  7  de  esparto  en  las  groseras 
Pajas  se  ven  pendientes  los  melones. 
Acomodados  dentro  en  sus  esferas; 

Las  servas  semejantes  á  varones 
Que  en  sus  patrias  son  ásperos  7  rudos 
Hasta  que  á  luengas  tierras  los  traspones; 

Los  nísperos  que  dejan  de  ser  crudos. 
Aunque  maduros  son  pellejo  7  cuesoos, 

Y  los  membrillos  lisos  6  lanudos; 

Los  higos  pasos  con  más  miel  que  fresóos, 
Al  fin,  cuanto  esculpe  7  se  colora 
Sobre  las  cornucopias  7  grutescos. 


Bn  esta  copia  f&cil  considera 
Qna  un  asado  7  cocido,  poco  7  bueno. 
Sobre  manteles  candidos  me  espera, 

T  que  á  mis  horas  ciertas  cómo  7  otao 


■  I  ■  ■  ■  ■  w^  ¿\ 
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na  la  fama  y  la  nombradía  de  los  hombres.  Por  esto  mieo- 
tms  mil  celebridades  que  brillaron  un  día  ban  caído  en  la 
tima  del  olvido,  la  de  Bartolomé  Leonardo  de  Argenso- 
la  no  sólo  no  ha  decrecido  ni  se  ba  menoscabado  con  los 
afioa,  sino  que  se  ha  apurado  y  aquilatado  más,  resplan- 
deciendo cada  día  más  viva  en  los  hstos  de  nuestra  histo- 
ria. Con  razón  se  ha  creído  siempre  enaltecida  con  su  glo- 
ria la  patria  aragonesa.  Bien  ha  hecho  en  perpetuar  la  me- 
moria de  este  hijo  insigne,  celoso  entusiasta  de  su  honor, 
vindicador  de  sus  derechos,  glorificador  de  su  nombre. 
Noble  y  patrióticamente  procede  hoy  al  enaltecer  los  bla- 
sones de  este  ilustre  varón,  que  por  su  vida  pura  y  hon- 
rada, por  los  monumentos  que  dejó  de  su  saber,  por  sa 
memoria  de  todos  bendecida,  fué  ejemplar  de  buenos  ciu- 
dadanos, aliento  de  los  estudiosos,  emulación  de  los  sa- 
bios, honor  de  la  literatura,  ornamento  de  Aragón,  gloría 
de  España. 


APENDIC 
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T%  te  teftndfa  te  Sirldemé  LiQBirfo  te  Argmda*. 

Don  Antonio  Jiménez  de  Bagttée,  Presbítero,  Misionero  apost6lico,  Cara 
eeónomo  de  la  Santa  Iglesia  paifoqoial  del  Templo  Metropolitano 
do  La  Seo  de  Zaragoia: 

GiBTiFioo:  Que  en  el  tomo  tercero  de  maertos  de  ta  misma,  corres- 
pondiente al  9ho  mil  seiscientos  treinta  y  uno,  pigina  seiscientas  cin- 
essata  7  nna,  se  halla  la  partida  siguiente:»!  Om.*  Bartolomé  L9onaréo 
T9€ÍMio9  lOB  9aenmfi^,  mwrió  A  4  tf«  Febrero ,  •nt9rro9é  «  n»  capilla  é§ 
Jh».  JfsrliM,  tMíam*  §  podar  d§  JHago  f^ctt  not.'',  MB*ei.'  au  harm,*  y  90~ 
irine  Ü.  QabrUl  Laonario.* 

Bs  copia  de  su  original  á  qoe  me  refiero. 
Zaragoza  1  de  Agosto  de  1891. 

Antonio  Jiménez  de  Bagué» , 
Cara  Ecónomo. 

(Aqnf  el  sello  de  la  Parroquia  de  la  Iglesia  Mayor  de  San  Salvador 
de  Zaragoza.) 

1  Esta  fe  de  defunción,  publicada  ya  en  1862  por  Don  Mario  de  La 
fiala,  ha  sido  remitida  por  el  Reyerendo  Cura  Ecónomo  de  la  Parroquia  de 
La  Seo,  Don  Antonio  Jiménez  de  Bagues,  á  petición  de  la  Excelentísima 
Diputación  proTincialde  Zaragoza. 
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ci  C7«9iiAi»  á  la  isla  de  Seriago,  con  cuyo  Rey  tuvo  la  robma  lavo-  ^ 
fSmim^iSSa^  rabie  suerte;  y  en  esta  isla,  para  perpetuar  la  amistad, 
áa4  «0M  «I  iNw  celebraron  la  paz  con  cierta  ceremonia  bárbara,  que 
kk  utoía^dí  donde  ella  en  semejantes  actos  intervino ,  jamas  hubo 
te  Mo.  quiebra  en  la  confederación;  jüntanse  los  que  contraen 

cmmmiadei  la  amistad,  y  ciertos  ministros  sacan  á  entrambos  de 
iM«te.  los  brazos  buena  parte  de  sangre:  bebe  el  uno  la  dd 

otro  por  prendas  de  amor,  creyendo  aue  la  meten  y  pa- 
san a  sus  almas  en  aquella  bebida  norríble.  De  este 
pacto,  así  establecido,  resultó  tan  estrecha  fidelidad,  que 
acudían  sus  navios  á  nuestras  partes  v  los  nuestros  á  las 
de  su  Reino»  con  seguridad,  sm  prohibición,  sin  dife-  Q 
TratQ inicuo  rencia.  Pinto,  viendo  la  muchedumbre  de  los  naturales 
éé  Pmto,  qy^  llegaba  á  su  nave,  dióle  codicia  de  hacer  una  buena 
presa  en  ellos,  y  el  último  día  fueron  cuarenta  los  tra- 
tantes, á  los  cuales  hizo  bajar  á  lo  secreto  de  ella,  como 
para  mostrarles  la  capacidad  y  j)iezas  del  vaso,  y  tenién- 
dolos bajo  de  cubierta  los  dejo  cautivos  y  encerrados. 
Kstas  prisiones  hizo  diversas  veces.  Una  de  ellas,  aun- 
que solía  no  retirarse  de  la  entrada,  pudo  uno  de  los 
cautivos  de  un  empellón  salirse  afuera  y  lanzarse  lige- 
ramente á  la  mar  y  con  la  misma  llegarse  á  la  tierra. 

Toma 

dé 

vényan 

Pinto.  tad  tan  reciente,  celebrada  con  vínculo  tan  sacrosanto 

á  su  opinión,  como  en  causa  de  Religión  injuriada, 
mandó  apriesa  que  se  juntasen  todos  los  navios  que  na- 
daban v  los  nuevamente  acabados  en  las  Atarazanas; 
los  cuales  armados  y  artillados,  llenos  de  aquellos  fu- 
riosos bárbaros,  cercaron  la  nave  portuguesa,  acome- 
tiéndola por  todas  partos  con  rabia.  El  Capitán  Pinto 
comenzaoa  ya  á  levar  las  áncoras,  porque  había  previs- 
to los  navios  y  gente  que  se  entraba  en  ellos  apriesa; 
PintoMde/ien  dcfcndióso  coñ  solos  vcinticiuco  soldados ,  que  apenas  Q 
iícíé /a'iw'r  pudieron  tomar  las  armas,  porque  ya  los  Seriagos  en- 
traban en  la  nave  por  algunas  partes,  y  los  que  en  eUa 
quedaron,  aherrojados,  la  sujetaran  si  los  oficiales  no 
largaran  las  velas.  Fn  esto  sobrevino  un  aguacero  im- 
petuoso, descargando  rayos  v  truenos  tan  horribles, 
que  parecía  rasgarse  el  cielo.  Dejaron  los  Seriagos  la  na- 
ve portuguesa,  y  en  las  suyas,  con  velas  destrozadas, 
arruinados  ya  cascos  y  jarcias,  quisieron  volver  a  su 


I  uuiciiiv;  a  ici  lililí    y   cwii  ju    iiji7»iiia    iiv;^ai;>v^    ct    ict    iicild. 

m  fiRrjf  Fuese  al  Rey,  contóle  el  engaño.  El  Rey,  alterado  y  C 
aan^s^aih'  ofcndido  de  vcr  quebrada  por  los  Portugueses  unaamis- 
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••9  'r*   \»-»     .VspiiiuT.^nse    :ei    ie   TI  dore  y  concerti- /^ 

-ns,.    on  'rtlvin.    iivis     'rrjacs   -•  jordura  anciana- 

,-n  ■  jnf.T  i  Och»!   A.u\c.    lermano  .le  aquel  Rey,  que 

■:=:'.  '    -.ríHi.iHe     ■  \^n     :errjs    nnaiciones  le  concertó 

rr-   .}   •')Klij,.se  ■!   T'-íoro  I  .esnruir 'a  arrillena  áGal- 

in    ,  ir  vivororcirr  i   iis  .-nemTiios   ie  Pomiiai;  á  no 

nv'pnr'i-  :nt*  ...|   -lavo  'iniese  i    oacr  aieno.  <uio  délos 

-r'^^'-ct ".',<!   ?  irruyeses:  i   -enaerie  ^.-n  la  -orma  que  en 

¡'v    y^:-    ;^i«?ó    íalvin  i   a  -*:ír lunación  de  Xiloio  v*  í 

r.*-    !frrí-n<   .*::v(í«      '  'o,io  !*"   ic:;c»6  -on  relicidad.  La 

1^  -ni    *  i  no   ".imbién  i  rcMiuirse.   '.'a  ruese  por  la  inü- 

i  •!   fv-f  1el  Pf;^-    ie  T\iorc,  .'or.-^ue  -j  ^e  cansaba  de  laB 

_'i  ' t.     orno  ;lh  .ie.:;.i,    >  ^or  v.jr  Tiuerro  al  Rey  des- 

1''.''  !  'r,  C^T;ihr-jpo  <e  ipLico  i^of  _'i  bucH  modo  que 
^n'-  iri  M'  o  i^enMriiio  las  condiciones:  entre  ellas  tué 
ii  :'r".'íri!.  |iir.-  [liihia  de  .'oner  Galvan  en  libertada 
n^,y..0t,  .,  ;;,,i-.;r,  .\t»rio  0"in  esto  se  desatú  la  confederación  v 
■•'.'•''"■^•'^  í  ;'í  '^^•'^íio^«*:<1  io^  Mali!co<.  de;nie5tas  las 
v  ••  r       ,,-.  ...•m'i   o'i  "\<<rimcr¡ios  :.  mo  .inie<.  v  las  co- 

,';  '■•'''  ■  -^'i!'  í'i  -y -rio  fi.v>mr.'iií;ídí-.  lo  !<;"í  'Iristianos  v  Gcn- 
n' -.  'i?i*'.'  i;in/HVi  •  orrí»í  .ilcjr:'as,  saüt)  de  !a  rorrüieza 
'  ■'  ^  i:i'  io  l''»nd(;  "jU'.-.ló  :.".n  'o*;  -soldados  de  -ruaria  C 
/  I'»-  I"  :!i  :imir:-i.  *\n'e^  do  »Ms>irse  aun. "¡ue  nunca  le 
1.1 1  »r'»n  .  oíp  iihin;i"Ñ  vi-siró  por  <u  persona  las  plazas 
ru  •-.  rnr 'FT-rintcs  dc  'íMs  rcioos.  Tcrnarc.  Moutil  v  Ma- 
in i.-t,  I  f,s  .|i.  1,1  f>»rr,ilí'/ti  le  rT^isíieron  y  acompañaron 
jiinf'.  ofi  lo«;  S.in(r;ijcs  juc  ffxlcaron  aquel  grande  Ar- 
f.  I»f|  i'l  i'/i  i'iiííKrr»  en  la  parte  que  llaman  del  Moro. 
Ii  .  »r»l  :í«,i.i  leí  Vl;ilii(f»  híícin  cl  Nortc  sesenta  leguas: 
v  I  "fiiif  fi/n  ríe  líis  ík|ji<s  de  IV>c.  dos  leguas  hasta  la  pun- 
1 1  lí  l'iii  fv  Snn  todns  pohlaciones  de  gentes  silvestres. 
I  i'fif  |'Mff»(  liinM  lie  circuito  doscientas  cincuenta  le- 


•í., 


iMii«:.  Qiiji'fns'  fí  (los  Heves,  (juc  son  cl  de  Xilolo y  Lolo-  Q 
I»  I  «;f(M**!  i!iM<:  iinti&rno  (]uc  lodos  los  Malucos.  V  de 
!■■  I"  :i.|n!'l  in:u  .  v  en  otro  tiempo  cl  ma's  poderoso:  hoy 
rl  \\y\K  ilriuv  I  iw  hnlMtiulorcs  de  Ualochina  de  la  banda 
lili  NiMir.  »5!ilv!ne^  <í¡n  lev.  sin  Rey.  s¡n  poblaciones: 
^  M ,  M  ,  M  tlr-sinii»*;  |  o*  de  \i\  del  l'Ntc  Li)^ habitan  popu- 
l.^.w  .míII-i  de  1:1  \\\\\\  y  íuuique  tvx1c»s  se  entienden  hd- 
\A\\\  di»r»vMte'i  ltn¿\».ne^.  \  esta  costa  llamaron  Mon> 
V  »     p'.  e«  *o  <i«»<nio  me  NKma^  d  j  t.ira.  Las  otras  islas 
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1^  ligeros,  que  no  los  alcanzara  la  bala  de  un  arcabuz.  Se- 
gún este  acto,  no  parece  impropia  la  cobardía  que  apli- 
can á  sus  Gigotes  los  escntores  de  los  libros  fabulo- 
sos, que  llaman  vulgarmente  de  Caballería.  Sarmiento 
reconoció  lá  tierra:  Uamóla  Nuestra  Señora  del  Valle,  y 
descubrió  por  entre  dos  lomas  espaciosas,  llanos  apací-  g^andéí^LI 
bles,  poblaciones  numerosas,  eaifícios  altos,  torres  y  Bttr^ekohatta 
chapiteles,  y  a  su  parecer,  templos  suntuosos,  con  tan  x^ofíg, 
soberbia  apariencia,  que  apenas  daba  crédito  á  los,ojos, 
y  la  juzgaba  por  ciudad  fantástica. 
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m  fldílics,  ptni  triunfiír.  Pdr  oéd  es 

Ui  cocifCuicia  de  SermieiilD,  ni  denoipuiiie  en 

líos  remocisniíos  mares,  hsastM  Tohrerle  á  Esprth;  71 

diremos  luego  á  las  Malucia  ocupadas  entre  tmtti  en  an 

perdicMÍn. 

No  11^  Sarmiento  i  la  gran  ciudad,  que  se  k  ofre- 
ció de  lejos,  por  no  desamparar  d  naTÍo.  VoItió  á  la 
nave  dejándonos  basca  iiOT  coa  deseo  de  arerimiar  taa 
gran  novedad.  Halló  en  d  esmino  dos  capas  burmín- 
mas,  6  mantas  bárbaras,  de  pieles  de  ovejas  lamwfsa  7 
unas  abarcas,  que  no  les  dio  lugar  á  los  Indios  paim  co»  g 
brarlas  la  temerosa  priesa  de  la  huida.  Siguieron  d  dea- 
cubrimiento  y  d  viento  les  oblij^  á  atravesar  á  la  ooata 
de  la  tierra  dd  Sur,  distante  cmoo  leguas  de  Nuestra 
Sefíora  dd  Valle,  y  aunque  soplaban  vientos  firíoa,  ha- 
llaron esta  r^ón  más  templaída  que  las  otias.  Sofine 
población  de  gente  bien  dispuesta,  junados  bravos  7 
tn*ioF$iip9,  mansos  y  caza,  según  lo  declaró  Felipe  (asi  llamaron, 
á  devoción  del  Rey,  al  Indio  que  trajeron  cautivo);  pro- 
duce algodón  (cierto  argumento  de  su  templanza)  y  ca- 
nela que  ellos  llaman  cabea;  es  el  cielo  sereno;  mués- 
transe  las  estrellas  muy  claras  y  se  dejan  dbtintamente  Q 
üéivfrif nda  juzgar,  demarcar  y  arrumbar.  Dice  Sarmiento  que  es 
••r»  nmMoar  provcchosa  cH  aquellas  partes  la  observancia  dd  Cru- 
eho.  cero,  que  esta  tremta  grados  sobre  el  Polo  Antartico, 

y  que  se  aprovechó  de  él  para  tomar  las  alturas,  como 
en  nuestros  hemisferios  de  la  estrella  Norte  al  Septen- 
trión, aunque  con  diferente  cuenta;  y  porque  d  Cruce- 
ro no  sirve  para  todo  el  año,  buscó  otra  estrella  Polar 
más  propincua  al  Polo,  de  más  breve  cuenta,  más  ge- 
neral y  perpetua,  y  que  pudo  tanto  su  diligencia,  <]ue 
la  dcscuDrió  y  veriiicó  por  investigaciones  y  experien- 
cias de  muchas  noches  claras.  Ajustó  las  estreUas  dd  Q 
Crucero  y  sus  guardas ,  y  otros  dos  Cruceros  y  otras 
dos  estrellas  Polares,  de  muy  breve  circunferencia,  para 
común  utilidad  de  pilotos  curiosos.  Con  todas  estas  se- 
ñas«  y  el  halago  de  la  curiosidad  humana,  no  ha  llega- 
do nadie  á  estos  pueblos  que  tantas  apariencias  ofrecie- 
ron de  políticos;  aunque  aquellos  descorteses  Gigantes 
no  conhrmaron  las  muestras  de  lo  poblado.  Corrió  Sar- 
miento d  Estrecho,  no  cansando  de  sondar  7  describirle 
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hasta  que  en  la  costa  de  Guinea,  en  veintiocho  de  Abril, 
Silva  Lmna.  descubrió  á  Sierra  Leona ,  abundante  de  oro  y  negros; 
luego  las  islas  que  llaman  ídolos;  más  adelante  las  de 
los  Vixagaos,  pobladas  de  negros,  flecheros  valientes: 
hieren  con  yerba  tan  ponzoñosa,  que  luego  muere  el  Q, 
herido  rabiando.  A  ocho  de  Mayo  adolecieron  todos 
en  la  coí^ta  de  Guinea  de  calenturas,  tullimientos,  hin- 
chazones, apostemas  en  las  encías,  que  en  aquella  tierra 
son  mortales  por  el  excesivo  calor,  y  entonces  por  la 
íalta  de  agua;  aunque  les  acudió  el  cielo  con  lluvia 
oporEuna.  Cuando  para  repararse  porfiaban  á  lleear  á 
mtiidt  Cabo-  las  islas  de  Caboverde  los  desviaban  los  vientos,  líon- 
""**■  trastaron  sin  topar  tierra  ni  navio,  hasta  que  en  veinti- 

dós de  Mayo,  hallándose  en  altura  de  quince  grados  y 
DiíKt^iiSar-  cuarenta  minutos,  descubrieron  dos  veías:  creyó  Sar- 
ríof  franetH3  miento  quc  eran  de  Portujíueses,  y  deseó  llegárseles  por  Q 
^tineorfirio  hablarles;  pero  atendiendo  más,  vio  que  eran,  la  una 
nave  grande,  la  otra  lancha,  ambas  francesas,  que  le 
seguían  con  designio  de  ganarle  el  viento.  Adelantóse 
la  lancha  á  reconocer  el  navio  de  los  nuestros,  el  cual 
conservó  su  ventaja.  Llegado  á  vista  de  la  isla  de  San- 
tiago, los  Franceses  mostraron  en  alto  una  espada  des- 
nuda, y  luego  tiraron  algunas  piezas.  Respondieron  los 
Españoles,  jugando  la  arcabucería,  y  después  de  ambas 
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mimmiaMÉis^  ^^  *"**  ""''*  ^°^*''  ^ GobenudoT  Dop  Bartidomí  LA-  ^ 

S7*ai«*iM  (^1  «uoque al  principio  estuvo  inovduk)  en d. puife 

•->M.  del  EstrecBo,  k»  hospedó  y  fatx^;  reparó  los  cofesmiMt 

Íel  batel  f  navio  que  veó&n  despeouadoa.  Mo  se  h%> 
h  cooseguido  en  este  viaje  el  primer  iotenlD  de  &,  <^tK 
filé  pelear  con  Draque,  y  contraponer  í  los  dengnios 
de  los  meollos  la  defensa  coovenieme;  y  por  esto,  be- 
biendo peleado  Sarmiento  con  la  nave  t  lancha  frutea 
sas  que  volvieron  á  aparecer  inquietando  aquella  icls, 
j  vuelto  entrambas  á  retirarse  con  liaerúima  fíiga,  nai- 
tratadas  j  vencidas,  hasta  la  isla  &  Mayo,  aoriigo  de 
ladrones,  avivó  el  cuidado  y  pasó  adelante  para  toinar  3 
lengua  de  los  Ingleses,  así  de  los  que  pasanm  por  el 
Estrecho  con  Draque,  como  de  aqudlos  nuevos  posa- 
dores del  Brasil  ó  Paraguay;  y  juntamente  de  la  dispo- 
sici^  de  los  naturales  de  la  Corona  de  Portugal,  |»ra 
o^«*«*"«  obedecer  at  Rey  Felipe  ó  á  Don  Amonio.  Supo  de  un 
fS^rtiy,  y  ¡^  piloto  Al^aravio,  que  cu  el  año  pasado,  entre  Ayamoo- 
(KiHuv'f       le  V  Tabila,  dos  mercaderes  Ingleses,  tratando  de  las 
Ini^iiis,  le  añrmaron  que  Draque  babía  pasado  al  mar 
del  Sur;  y  en  el  tiempo  conformó  la  nueva  con  la  que 
por  las  señas  le  dieron  los  Indios  de!  Estrecho,  y  que 
¿nm'á  £'  '''^8''  ^  Inglaterra  con  dos  naves  cargadas^  de  la  plata  y  Q 
¿t^jwra.      '  oro  de  aquel  lamoso  robo,  y  las  presentó  á  su  Reina, 
la  cual  aprestó  con  bastimentos  para  tres  años  otras 
cinco,  para  volver  al  Estrecho  d  buscar  las  que  se  ha- 
_.     .  bían  perdido  en  el:  y  Draque  ocho;  y  que  las  cinco  pri- 

^¡g^ttíparo  meras  habían  ya  partido  en  Diciembre:  que  á  el  le  ha- 
nuttim  ma-  bjan  fiado  los  mercaderes  este  aviso  juzgándole  Portu- 
"*'  gués  y  como  tal  no  lo  había  de  descubrir  á  Castellanos; 

y  entendió  de  los  Franceses  que,  en  revocando  ciertos 
navios  de  negros  en  Casirovcrde,  pasarían  á  la  Marga- 
rita y  de  allí  á  la  banda  del  Norte,  desde  la  isla  Santo 
Domingo  á  la  Yaguana,  de  donde  no  hacía  cuatro  me-  D 
ses  que  vinieron  cargados  de  cuero  y  azúcar;  y  que  ma-  w 
taron  en  la  Margarita  al  Capitán  Barbudo,  en  venganza 
de  los  Ingleses  que  el  había  muerto;  que  preso  el  Go- 
bernador del  Brasil  le  dieron  libertad;  que  son  Portu- 
gueses todos  sus  pilotos.  Supo  también  de  otros  que 
vinieron  de  allí  mismo,  y  de  Capitanes  de  crédito  que 
volvían  á  el,  cómo  en  la  bahía  de  Paraguay,  junto  al 
Río  Janeiro,  que  está  en  veintiún  grados  y  doce  al  Sur, 


y  asaltado  sus  muros  y  fortalezas  y  se  preciaba  de  ene- 
migo de  Portugueses,  no  dejase  perder  tan  oportuna 
ocasión  que  le  ofrecía  la  última  victoria;  que  se  acor- 
dase de  las  expediciones  que  los  Virreyes  habían  hecho  C 
contra  SamaCra,  y  'que  siempre  crian  sus  Adelantados 
y  milicia  pagada  contra  aquellos  Reinos;  y  que  puesto 
que  hasta  entonces  no  bastaban  para  dar  cuidado,  era 
indigna  paciencia  sufrir  tan  vecina  .".quelJa  eterna  ame- 
SI  it  Aehdn  ^aza  sobre  las  cervices.  E\  Rey  de  Achein  le  escuchó 
'""wóto'*'"'*  '^^  buena  gana,  como  quien  con  toda  la  nación  aborre- 
"»»  oíg"*-  ^g  [jj  yfania  del  trato  portugués;  aunque  no  prometió 
ni  cumplió,  más  de  solo  estorbar  los  comercios  de  Ma- 
laca, hasta  oprimirla  con  necesidad;  ni  guardó  el  se- 
creto, pues  no  tardó  á  llegar  á  Malaca  y  a  Goa  la  rela- 
ción de  estos  tratos.  Prometió  además  de  esto,  que  Q 
siempre  que  el  Rey  de  Ternate  intentase  mayor  inva- 
sión ó  quisiese  alargarse  y  ampliarse  hasta  todo  lo  que 
pretendía  que  era  suyo,  en  el  mismo  tiempo  perseve- 
raría en  la  diversión  cuanto  le  conviniese  y  que  halla- 
ría en  sus  Reinos  puertos  y  favor  para  sus  embarcacio- 
nes. Naique  se  lo  agradeció,  y  extendió  el  trato  procu- 
rando que  los  otros  tiranos  de  Samatra,  como  para  el 
provecho  común,  lo  esforzasen;  y  partiéndose  por  el 
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Antonio,  Prior  de  Grato,  y  la  destruyó.  Y  ctsCiguiÍQAi| 
á  los  Franceses  qijie,  con  patentes  falsas  ó  verdadaoii 
de  su  Rey,  se  opusieron  á  la  justa  posesión  de  PilhQ^ 
arribó  victorioso  á  la  isla  San  Miguel;  cortó  las  cabe* 
zas  á  los  Franceses  nobles;  condenó  los  demás  al  remb; 
murió  Strozzi  de  las  heridas;  salvóse  Don  Antonio  m 
un  esquife  y  volvió  á  las  islas  de  Flandes  á  solicilar 
nuevos  socorros,  y  en  Inglaterra  y  en  Francia.  EoM 
S9ino  dé  A'  tanto  ejecutó  el  Rey  de  Achein  su  promesa.  Yace  m 
t^'^^  Reino  {unto  al  primer  promontorio  de  la  isla,  cuatio 
grados  y  medio  al  Septentrión,  y  así  con  fiacilidad  ocu- 
paron sus  navios  todo  aauel  estrecho,  de  entre  Suma-|| 
tra  y  Malaca,  y  tan  absolutamente  lo  cercaron  que  no 
dejaoan  pasar  a  Malaca  las  embarcaciones  que  le  traian 
mercancías  y  bastimento  de  la  China,  Japón,  Cambo^ 
ja,  ni  aun  de  las  mismas  Malucas,  obligándolas  á  cos- 
tear muchas  islas  con  notable  detrimento  de  los  tim* 
tantes;  pero  mayor  le  recibieron  los  Portugueses,  que 
lo  eran  en  la  ciudad  de  Pedir,  ocho  leguas  de  la  de 
Achein:  huyeron  los  más  á  Malaca,  y  aunque  Fernán 
Téllez  estaba  ya  de  partida,  en  Gea  proveyó  del  reme- 
dio conveniente.  Afondo  algunos  navios  del  enemigo  y 
d*?*^^*^'  le  prendió  otro  cargado  de  dagas  erices,  forjadas  en  C 
dí/oorít/Sria  Mcnancabo,  y  gran  cantidad  de  artillería,  máquinas 
conocidas  y  fabricadas  en  Sumatra,  muchos  años  an- 
tes que  los  de  Europa  les  diesen  noticia  de  ellas;  como 
se  ve  por  la  victoria  que  los  Portugueses  alcanzaron  de 
esta  nación  en  este  cerco  de  Malaca,  que  enviando  d 
Rey  de  Achein  una  hija  suya  á  casar  con  el  Rey  de 
Yor,  no  lejos  de  Malaca,  en  tierras  de  Siaón,  entre  otros 
dones  preciosos,  por  riqueza  dotal,  le  presentaba  un 
tiro  de  bronce  de  la  mayor  grandeza  que  jamás  se  ha 
visto  en  Europa.  Vino  esta  gran  máquina  á  manos  de 
los  Portugueses  y  la  Infanta  que  iba  á  ser  Reina  de  Q 
Yor:  con  esta  presa,  y  algunas  otras ,  se  limpió  la  mar 
Tiro  debronce  de.aquclla  armada,  y  aquel  tiro  tan  grande,  puesto  por 
laetre  deun  lastre  de  un  navío,  lo  trajeron  para  presentar  al  Rey 
de  España  por  monstruoso,  y  padeciendo  tormenta  fué 
forzoso  dejarlo  en  la  isla  Tercera,  donde  hoy  se  ve  con 
admiración.  Fué  también  la  ciudad  de  Yor  expugnada 
por  los  Portugueses,  y  hallados  en  ella  mil  y  quinientos 
tiros  admirablemente  colados,  con  imágenes  y  flores 
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dos  con  aquellas  es^ranzas  que  no  obli^n  á  quien  las  4 
iVtua^QMi-  ^^1  y  animan  á  quien  las  estima.  Publicó  que  no  le 
M^¡^>A|AMaBi  había  de  casar  smo  con  el  que  pusiese  en  libertad  al 
rwemnwS»  ^^Y  ^^  hermano,  y  se  lo  trajese  vivo  ó  muerto:  esto 
«m  CmbmiUro  s^;undo  pertenecía  á  sus  intentos.  A  todos  sus  apasio* 
rmíugué»,  nados  movió  la  promesa.  Aunque  era  cierto  que  el  ha- 
berse nombrado  ella  á  sí  misma  por  premio  de  la  em- 
presa, nació  de  La  afición  que  tenía  a  Ruy  Dúiz  de 
Acuña,  Caballero  Portugués,  Capitán  mayor  en  la 
fuerza  de  Tidore,  creyó  que  el  intentaría  la  libertad 
del  Rey,  y  que  del  suceso  naciera  justicia  para  casar  • 
con  él,  aunque  muchos  sospechaban  que  jra  concurrían  3 
igualmente  deseo  y  obligación,  porque  se  creyó  que 
estaban  ambos  amantes  de  acuerdo.  Sabíase  que  en 
casa  de  Quichana,  ^n  señora  y  tía  de  Quisaira.  adon- 
de Ruy  Díaz  acudía,  se  habían  hablado  muchas  ve- 
ces, y  que  con  su  intervención  pasó  el  trato  á  prome- 
ter la  Infanta  que  recibiría  la  ley  de  los  Cristianos  para 
casar  con  él.  No  por  esto  se  desanimaban  los  compe- 
tidores: V  el  de  Témate,  á  la  voz  de  esta  esperanza, 
Iw"  ofreció  libre  al  hermano;  pero  no  fué  escuchado  por- 
<\\xt  (¿uisaíra  aborrecía  el  verse  obligada  de  el,  tanto 
como  deseaba  quedarlo  á  Ruy  Díaz.  Este  poderoso  C 
afecto,  los  ánimos  bárbaros  hace  sutiles.  Desde  este  des- 
dén resultó  el  doblar  las  prisiones  al  Rey  de  TiJore, 
y  humillar  su  persona  con  una  pesada  cadena,  y  estar 
r'^fc'*^'***  ^^^  atento  que  antes  á  la  custodia  del  preso.  Cachil 
ma.%nim^  Salama.  vasallo  suyo  y  deudo  propincuo,  de  esfuerzo 
dodtQuUaira  i^ien  probado  en  las  guerras  ordinarias,  amaba  á  Qui- 
saira sobre  to-Jos,  y  escuchaba  los  rumores  del  cómo 
se  disponían  á  darle  satisfacción;  y  con  recato  y  verda- 
dero silencio  (que  no  fué  poco  para  el  que  ama  poder 
acallar  sin  afectación')  para  desmentir  las  opiniones, 
una  noche  armó  un  baroto  ^así  llaman  á  ciertos  bar-  D 
uuillos).  poniendo  en  él  por  compañeros  cinco  soldados 
Tidores.  de  confianza;  atravesó  por  sotovento  el  Estre- 
cho y  surgió  en  Témate;  quedó  el  baroto  escondido  y 
apercibido  en  la  orilla;  y  entre  tanto  Cachil  Salama  en 
la  ciudad,  mezclado  en  la  turba  de  negociantes,  se  fué 
á  la  mayor  población,  que  llaman  Limathao.  y  en  el 
barrio  que  le  pareció  mas  á  su  propósito  puso  tuego  á 
una  casa:  esforzándose  las  llamas,  que  prendieron  en 
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conseguirla  por  medio  de  toa  indiutriu  ]r  de  m»  ncr-  | 
cancíu,  coiuerrir  k  imisud  de  loi  tcodcm,  "■"■■Mmi 
coH  haf  menos  segura  ^oe  m  fidelidid  6  (por  darle 
más  propia  voz)  que  su  disimulaci^.  Didioioa  eUoa  á 
atondo  la  China  les  retinS  el  dominio  retira  lainlB&i 
loa  errores  de  la  adoración. 
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lm  iáim$  Lm-  nes,  las  islas  Luzones  que  debieran  heredar  su  nooi-  4 


FUipu  ^^  POf  SU  sepulcro,  como  el  Estrecho  por  su  ^ 
*Mt.  en  el  año  de  mil  quinientos  sesenta  y  cinco  le  trocaron 

por  el  de  Filioinas,  aunque  también  se  llaman  así  ba 
de  aquel  Arcnipiélago  Oriental.  El  Adelantado  Migud 
de  LÜ^aspe,  enviado  de  Nueva  España  por  el  Virrej 
Don  Luis  de  Velasco  con  armada  española,  aportó  en 
estas  islas.  Conquistó  primero  la  de  Zebú  y  su  comar- 
ca, donde  estuvo  seis  años;  la  cual  por  otro  nombre, 
aue  guardan  hoy  diversas  partes  de  aauella  costa,  se 
ama  Pintados,  por  traer  entonces  los  indios  los  cuer- 
pos desnudos,  labrados  v  pintados  de  varios  odores.  Q 
Dejóla  con  guarda  y  paso  á  apoderarse  de  Luzón.  cien- 
to cincuenta  leguas  de  Zebú;  peleó  contra  los  bárbaros, 
á  quien  después  de  entibiada  la  administración  de  nues- 
tros navios,  armas  y  semblantes,  dio  ánimo  la  misma 
novedad.  Metióse  Legaspc  por  una  bahía  de  cuatro  le- 
guas de  ancho,  que  descubre  una  isia  en  meJiú  de  la 
boca,  hoy  llamada  Marivelez.  Boja  la  bahía  treinta  le- 
guas hasta  la  ciudad  de  Manila,  ocho  de  travesía  entre 
el  Norte  y  el  Oriente.  Resistiéronle  los  de  esta  ciudad 
con  más  bríos  que  los  Pintados,  porgue  tenían  artillería 
y  un  tuerte:  pero  en  viéndole  rendiao  á  los"  Españoles,  Q 
se  rindieron  los  defensores  de  él:  c>to  fué  con  brevedad, 
y  no  dando  lu¿:ar  para  que  se  '¡untasen  los  de  la  tierra, 
y  así  entró  á  .Manila,  sitio  fuerte  por  naturaleza.  En 


una  runta  de  ella,  que  rodea  la  mar  de  la  bahía,  corre 
un  no  caudaloso,  á  quien  da  origen  la  i^ran  la,;una  Vav, 


Oeste,  de  ¡ando  capacísima  anchura  ra.-a  la  ciudad,  la 
cual  está  cercada  toda  de  agua,  sino  la  parte  que  mira 
entre  el  Poniente  y  Mediodía.  Fundóla  Legaspe  enion-  Q 
ees  de  madera,  que  en  abundancia  producen  av]uellas 
partes;  cubrió  los  techos  de  hojas  de  ñipa,  parecidas  á 
nuestras  espadañas:  defensa  bastante  para  las  lluvias^ 
pero  materia  combustible,  y  ocasión  i  los  notables  in- 
cendios que  tantas  veces  han  prendido.  Ks  Luzón  más 
poblada  que  ninguna  de  las  muchas  á  ^ue  por  honor 
del  Rey  Filijpo  Síegundo  llamaron  Filipinas,  las  cuales 
hay  quien  ahrma  que  llegan  á  once  mil.  El  circuito  de 
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de  b  iMTfartt  mr  d  Tenufie  le 

cpbfv  b  íAi  de  NCMstit  goe  £^ 

rasóle  tMobiáD  la  ^cf  mda  ctp  la  imjftM'™'  -^ 

Ronquillo.  «cAvído  del  Gobernador,  qpt  pen  smn-j 
tkrra  Ikrk'aba  %ual  autoridad  con  Sarmifinto:  si  algmia 
í&}l»  había.  crereroD  que  con  d  Talar  de  les  «Sldato, 
con  la  celeridad  dtl  pasaje,  con  el  desando  del 


fg(j.  M:  supliera  iácümente:  pero  obfiaba  é  cs^tB  esperas*  Q 
za  la  dh'ihiOr}  del  Gobkrzx).  No  naTef^aron  con  tien^ 
contrark):  zna»  no  le  ttrrkron  tan  íavoralüe  qne  p«- 
diexm  surgir  derechajnente  en  Témate,  comoftani- 
níera  para  privar  al  enemigo  de  fq  misma  TÍgílanrTa, 
i«c  Fué  a  parar  en  Moutil.  y  á  rísta  de  les  de  la  tien-a  pe- 
#Mj#Vjr<f#  4  leo  con  alonas  yan^uas  conTrarias:  nndsolas  j  poao 
^^'^*  en  libertad  á  1<^  Cristianos  que  luJló  en  eülas*:  v  co- 

mo Pablo  de  Lima  «abia  las  ensenadas,  j  en  la  is^  no 
tienen  las  fuerzas  que  son  menester  para  defenderse 

¿¿TumI!/'*  <^^^^^^^  u"^  armada,  fácilmente  siendo  asaltada  por  loa 

lados,  se  rindió.  Llegaron  los  naturales  coa  ramos  de  Q 
palmas,  cidros,  garíoñlos  ó  clavos,  en  señal  de  paz  ▼ 
de  pedir  perdón:  ambas  cosas  alcanzaron,  y  por  dueño 
í  Pablo  de  Lima,  aunaue  el  envestirle  de  este  domi- 
nio fué  de  breve  utilidad,  porque  de  allí  á  pocos  días 
huyó  a  la  desfilada  toda  la  gente,  teniéndose  por  más 
segura  en  Témate,  6  para  ocurrir  al  enemigo,  á  quien 

mlrntoíoinZ  ^^^  forzoto  pasar  la  guerra  á  aquella  isla,  como  suce- 
dió. Sarmiento  rehizo  en  ésta  los  navios,  y  sin  pérdida 
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se  hallaban  apretados  de  tantas,  que  los  rindiera  ]if^ 
hambre  si  los  nuestros  se  pudieran  entretener  algo  más. 
AUgria  d»  loi  Embarcáronse  á  vista  del  enemigo,  el  cual  salió  lu^ 
^^pUf^iad»  ^  correr  el  campo,  con  alegrías,  con  músicas  y  demos- 
lotnuétírot.    traciones  de  victoria.  Acudieron  á  los  puertos  los  vian- 
dantes de  Asia  y  de  Europa,  particularmente  los  nue- 
vos amigos  Ingleses,  con  quien  comunicaron  el  r^ocijo 
del  suceso. 

Nunca  en  Ternate  usaron  loablemente  del  ocio.  En 
viéndose  restituidos  á  el,  volvieron  las  emulaciones  del 
Rey  con  sus  tíos,  de  las  cuales  sacó  la  fortuna  ocasión 
tal,  que  si  ella  misma  no  la  turbara,  aprovechara  á  g 
Cato  notabu  nuestros  designios.  Era  Cachil  Mandraja,  de  los  hijos 
^fant9^ki^^  Sultán  Aerio,  el  más  noble  por  haber  nacido  de 
rumaft.         Reina  Putriz.  Quisiera  el  padre  que  le  sucediera  en  el 
Reino,  pero  desagradóle  una  osaciía,  que  no  suele  des- 
OaeM  Man-  merecer  aun  entre  políticos.  Amaba  Cachil  Mandraja 
FiMalíS¡!¡!dñ  ^  Filóla  su  sobrina,  hija  del  Rev  su  hermano,  perdida- 
Reytutio.      mente,  y  la  Infanta  no  rehusaba  la  conversación  del 
lío.  Hallólos  un  día  el  padre  hablando  en  los  aposen- 
tos reservados  para  solo  él;  y  aunque  tuvo  satisfacción 
de  que  el  trato  guardaba  límiles,  le  aborreció  de  ma- 
nera que  le  privo  de  la  sucesión.  Reinó  el  sobrino  ile-  Q 
gílimo,  contradiciendolo  todos  los  tíos,  y  casi  tratando 
de  conspirar  contra  el  y  darle  la  muerte;  pero  el  Rey 
*í  astuto  supo  contraminar  el  designio,  y  aseguróse  sin 
tt  'contra  su  comunicar  la  traza;  llamó  a  Cachil  Mandraja,  y,  repi- 
'*^"  tiendo  las  mohinas  pasadas,  le  Jijo,  cuánto  deseaba 

asentar  los  recelos  con  una  segura  paz,  y  que  juzgaba 
que  la  podía  dar  la  Infanta  Filóla;  y  que  donde  había 
tanta  conformidad  de  voluntades,  todo  lo  demás  era 
fácil;  mas  que  para  casarle  ccn  ella,  reparase  que  la 
tenía  comprometida  al  Rey  de  Tidore,  a  quien  no  de- 
seaba aumentar  causas  de  mayores  guerras,  ni  que  por  Q 
su  parle  se  turbase  aquel  breve  sosiego  que  gozaban: 
que,  pues,  lodo  lo  que  allí  se  tratase  había  de  quedar 
en  los  pechos  de  Icc>  d.^s  solos,  tomase  su  consejo.  Man- 
draja estuvo  fuera  de  si  de  aquel  contentamiento  no 
esperado,  y  si  tuviera  libre  el  aibedrío.  fácilmente  se 
le  trasluciera  el  encaño  de  aquella  diilce  mudanza  de 
su  estado,  en  ^ue  nalíaba  tan  en  su  favor  al  Rey.  po- 
co antes  enemigo.  Agradecióle  la  merced,  y  pendiendo 
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Pusieron  por  obra  el  mandamiento  con  suma  diligen-  A 
MartiriMün  cia:  eligió  uno  de  los  Chinos  principales,  para  ser  sa-  * 
•NfiüiMUoOi*-  crificado,  á  un  Indio  Cristiano  de  las  Filipmas,  de  los 
**''*^  que  llevaban  cautivos;  atáronle  lu^  de  pies  y  manos 

tendido  sobre  una  cruz,  la  cual  levantaron  en  alto,  y 
atado  el  Cristiano  y  arrimado  al  mástil  de  proa,  i  vista 
de  todos  llegó  uno  de  los  endemoniados^  y  haciendo 
oficio  de  sayón,  con  una  daga  de  las  que  eílos  usan  le 
abrió  el  pecho,  con  herida  capaz  por  la  cual  pudo  en- 
Arránemnu  trar  la  mauo  á  su  voluntad  y  le  arrancó  de  lo  interior 
to  MatfMra  #•-  parte  de  la  asadura;  de  la  cual,  con  iFuria  jf  braveza  ho- 
iando9iv<K      rrenda,  dio  un  bocado  arrojando  por  el  aire  lo  demás.  3 

Ír  habiendo  comido  lo  que  en  la  ooca  tenia,  se  lam» 
as  manos  saboreándose  con  las  reliquias  de  la  sangre 
que  en  ellas  le  quedaban.  Hecho  el  homicidio  tomaron 
la  cruz  y  al  que  en  ella  estaba,  y  á  ella  y  al  mártir  echa- 
ron en  la  mar,  que  recibió  aquel  cuerpo  ofrecido  por 
víctima  al  demonio,  para  ser  vestido  de  gloria  por  d 
que  la  tiene  guardada  á  los  que  padecen  por  la  confe- 
sión de  su  Fe.  Este  espantoso  espectáculo  puso  horror 
y  envidia  á  los  dos  Cristianos  que  lo  miraban  y  cela- 
ban, mas  antes  esperaban  otro  tanto.  Acabado  aquel  in- 
Satm  anaquel  humano  sacrificio  salieron  del  puerto,  y  habiendo  eos-  C 
''*'**^"  teado  algunos  días  la  isla  con  dificultad,  uno  de  ellos, 

por  mandamiento  del  endemoniado  que  había  ordena- 
Don  lot  Chi-  do  el  sacrificio  por  consentimiento  de  rodos,  dio  liber- 
wMiihertadaí  tad  al  Religioso  y  al  Secretario  y  á  todos  los  Indios  oiic 
5¿r?íflKo?' "  llevaban  presos,  echándolos  en  tierra  con  el  batel,  y  los 
Chinos  se  hicieron  á  lo  largo.  Procuraron  atravesar  á 
la  China,  y  como  no  pudieron  arribaron  al  Reino  de  la 
Catpga^iRey  ConchincHina.  donde  el  Rey  de  Tunquin  les  tomó  lo 
jot  Chinas!^  ^  que  llevaban  y  dos  piezas  gruesas  de  artillería  que  iban 
embarcadas  para  la  jornada  del  Maluco,  el  estandarte 
Real,  todas  las  joyas,  preseas  y  dinero.  Dejó  perder  la  D 
galera  en  la  cosía,  y  los  Chinos  se  derramaron  huyen- 
do por  diferentes  provincias   Otrv^^  afirman,  que  aquel 
Rey  los  prendió  y  castigó.  Los  Kspañoles  que  se  esca* 
Kntrantn  .Va-  parou  acudicron  Á  dar  la  nueva  á  Manila  donde  hubo 
NiiafA*  Ktpa-  sentimiento,  v  alegría  en  muchos  que  aborrecían  la  se- 
rZiifrtV*eí/a'  veridad  del  Gobernador:  pero  luego  se  desvaneció  la 
i»*»*-  ira  y  h  lloraban  genoralmenie,  y  mas  cuando  andaban 

trayendo  ,ílgunos  cuerpos  de  los  que  se  hallaron:  el  del 


T  el  fuerte  con  los  suyos  y  con  den  Portugueses. 
^Sí^"'  acudió  á  abrir  U  trincbera,  poco  más  de  cien  pasos  de 
la  fortaleza,  por  cuya  veciadad  todos  vieron  con  cuan 
notorio  riesgo  se  intentó.  Acrecentábalo  la  coofusión 
del  ruido  que  se  levantaba  faincbiendo  los  cestones.  Otro  C 
día  se  trajo  á  ella  la  artillería,  que  era  cuatro  piezas,  dos 
esperas,  ouc  echaban  trece  libras  de  bala,  y  dos  came- 
los, (fue  diez  y  seis.  Estos  camelos  (así  los  nombra  la 
milicia  Portuguesa]  son  tiros  cortos  de  poco  efecto  para 
tttipif  batir.  Ademas  que  las  balas  eran  labradas  de  piedra,  y 
'A^'M.     en  dando  el  golpe  en  la  muralla  se  deshacían:  sólo  para 
tirar  á  las  casas  eran  de  provecho.  Viendo  esto  Galli- 
nato  dijo  al  General,  ifue  pues  antes  de  saltar  en  tierra 
le  dijo  <fue  traía  artillería,  la  mandase  sacar  y  plantar 
para  batir,  pues  aquélla  no  obraba  más  de  lo  que  habú 
visto.  Respondió  que  toda  la  que  traía  se  reducía  á  la  D 
que  tenía  presente ,  porque  la  mejor  había  dejado  en 
algunas  plazas  que  cobró  el  año  pasado;  y  otra  tal  por 
recios  temporales  no  la  había  podido  traer.  Puesta  al 
tha»ttf  fin,  y  encabalgada,  se  comenzó  la  batería;  pero  como 
fpoee»-  tan  poco  suficiente  para  este  efecto,  bombardeaba  al  ai- 
re, penque  el  enemigo  estaba  superior,  y  fuerte  con  un 
Caballero  de  piedra,  que  es  el  de  Nuestra  Señora,  á  la 
banda  de  la  mar.  Al  pie  de  la  cual  le  defendía  un  rebe- 


por  trflils  rrtMHUfitiB  tac 

l^ieduiaiaBfi  Don  Lu,  HDalB  i  1»  BiBa*  qae  p- 
ann  h  vida  i  n  padre  d  Geacnl  Aloca*.  Dm  T«- 
n^  BknD,  d  <^pflM  OdiriH  ^  Hadna^  T  «fe  lodDB 

e»rt»m  itfkscríadoiddGofwTiuJor  qnfJósóIoiinD.  Xlosmocr- 
ry'*"  í"  ^^^  cortaron  !os  S^:j¿Íctci  Us  cabezas,  j-  snisíaits  pot 
x>f*c*i(a  Í3S  nar:';:eí  C3  las  rontas  ¿t  sc5  Uixivt-  las  ¡áeiaroo  i 
■*■■**  crestnrar  al  Geaeraí  Sar^ev.  coe  estaba  eh  d  njerte. 

««■taf.  «V  Llamibase  d  General  Hocrar.  el  oul  v  k»  Jeotií  re- 

¡5S2*"*^  foo.  dando  zra^-iai  ii  cíéíc  *  áti  tierr».  Kzúa  ms  ritos. 

{Xir  U  Tictoría.  píTiCütniioi»  ^üí  ji  tuILiritn  pcci  re- 

/■•■  tf<  Js>  ií«::icii  «1  [q5  Eírjfcleí-  T:iio  es;  iía.  ^ii;  toé  eí  de 

Fr^^itt  ((  5aa  Francisco,  y  d  sifíiiec:^  osee  eí  cncmao  eo  alt- 

'  gríií.  T  en  MazELí  en  ibnsar  Eos  arrabales  v  casas  íoe- 

ra  ¿i  la  cmraÜj.  Y  t-cscataa  Li  tre-.::in  qoe  habían  de 

t»ner  ccctra  el  Partan,  qu;  i'.:r!^ij;  !e  sctiin  habitar 

ctccos  míÜares  Je  Sarjíeyt-.  no  aabún  q[:!AÍado  ea- 

tocces  mil  ^uiiiien'c».  *  ecrrc  tsGos  hasra  qcinicQios 

mcrcaderEs  Anfoíes.  gsrtte  >;t:KCa  y  rica,  dt  qoten  se 

Tenía  axihanza :  k»  Jitmií  Ocsiiaíes  na  cocnprtaikk»  Q 

J^ ''■"*'*-  en  [a  sosfecha.  PrenJiérOGse  Citnbién  hasta  cincuenta 

i—'"  de  Ic-i  Jemis  que  tratan  rapadlo  <d  cabeíto.  y  aiidatan 

tneZijLidos  enire  íes  Sanaíeyes  Crisiiancs.  De  étos  se 

SDfo  cerno  habían  jbrjsado  MofusRrios  ic  ReÜziosos 

mdTíTTS^  en  iTinas  p-arres.  Cortos  dérigc»  coc  muchas  moje- 

ñ  I  ■  rriif  I*  re3  y  niños  se  hicieren  hjertes  en  San  Francisco  dd 

■"**  Mo.ite.  *  Uegaibio  algaras  axnracii*  iJe  San^yes  i 

cercarks  k  sabiercn  á  tm  campairario.  t  babirado  en- 


(feNJ 

E 

«w^ilwli^  CM  b  GuMlduia.  No  rdnnó  d  canoigo  h  batalla,  ao- 
***^  les  !a1icroa  en  oróca  mas  de  cuatro  mü  combatientes. 

Gii:;jron  los  nuestro?  una  puente.  desJe  donde  les  die- 
ran a!^r:ii  car^is.  Viendo  el  daño  ^ue  recibün  se  re- 
línrvn  r-irJ  *ai,ir  !oi  Españoles  a  lo  ancho,  y  usar  con 
itios  tj  isirarajcma  .que  con  Don  Luis.  Pcroaun^uesc 
Jirsrnjn.Iiro-.i  aijur.os  soldados  hasra  sn:rar  en  la  Igle-  C 
sij  V  í;t.;jcar  j!-;ci  «.^e  !o  .^ue  Sangleves  hatí.in  robado 
ín  el  Pariin.  vol\-ie'on  á  retirarse  algunos  apriesa  á  la 
pUi;n!e.  s.x\t  pérdida  de  tres  !:spaño!es  y  cinco  Japones, 
^^^  y  oirv-s  h.T'Jos  por  cargar  el  enemigo  de  golpe  sobre 

fitfm.  eUos    Du:  'j  parre  contraria  murieron  trescientos  sesen- 

W  de  !os  mis  Pulientes,  con  lo  cual  se  retiraron  in;nos 
contiaJús.  Este  día  á  la  tarde  Il^ó  una  tropa  de  ellos 
tsira  afaír^r  !a  niiralla.  donde  ellienzo  estaba  mas  ba- 
jo, trayen.io  escalas  v  otros  pertrechos  cubierro-^  con  ta- 
fetanes; pero  la  artiflert'a  les  dio  tal  prisa  que  les  quitó 
las  cscaij-i  y  i  mucho*  las  vidas.  La  misma  tarde  se  pe-  Q 
!eó  hacia  la  parte  de!  Pariin.  de  donde  trajeron  los  ene- 
mijios  des  niá/uinas  grandes,  á  manera  de  carros,  fa- 
bricai.tos  la  coche  antes  con  ruedas,  líenos  de  colcho- 
nes, mantas  v  otras  co^as  rales,  para  .]ue  la  artillería  v 
arcabucería  n  i  les  ofendiese.  Tuvo  ei  Gobernador  re- 
celo iiue  traían  artilícios  de  fu^o.  de  los  cuales  son 
s;randi."i  maestros;  pero  luego  se  libró  de  el.  pori^ue  ha- 
Dwndoies  tirado  coa  la  pieza  que  estaba  sobre  la  puerta 


¡uzease  el  Visitador,  qué  hiciera  él  si  en  China  le  su- 
cediera semejante  caso?  Que  el  seniimiento  que  le  que- 
dó fué  de  no  haber  podido  reservar  algunos  Sangleyes 
mercaderes  Anhayes  que  murieron  entre  los  culpados;  Q 
pero  que  cslo  no  fué  posible  remediarse,  porque  la  vio- 
lencia de  la  guerra  no  da  lugar  a  matar  unos  y  privile- 
giar otros,  particularmente  no  siendo  conocidos  de  los 
soldados  en  el  ardor  de  la  guerra:  que  usando  de  mise- 
ricordia con  tos  que  se  cogieron  vivos  los  condenó  a! 
remo  en  las  galeras,  que  es  la  pena  que  entre  los  Casti- 
llas se  sustituye  para  los  que  merecen  muerte.  Pero  que 
si  en  China  pareciese  que  se  debía  moderar,  se  les  dará 
libertad.  Mas  adviértase  (dice  Don  Pedro)  que  podría 
esto  ser  causa  de  que  no  castigándose  un  delito  tan 

f;rave  cayesen  otro  día  en  e'l;  cosa  cjue  cerraría  todas  Q 
as  puertas  á  la  benignidad.  Las  haciendas  de  los  Chi- 
nas que  murieron  están  deposiiadas;  y  para  que  se  vea 
que  no  me  movió  otro  celo  que  el  de  la  justicia,  las 
mandaré  luego  entregar  á  sus  herederos  ó  á  las  perso- 
nas á  quien  por  derecno  pertenezcan.  No  me  mueve  á 
ninguna  de  estas  cosas  otro  respeto  que  el  de  la  razón. 
El  áecirme  que  si  yo  no  soltare  los  presos  se  concederá 
en  China  licencia  á  los  parientes  de  Jos  que  murieron 


porque  andaba  en  laa  manos  de  todos. 


pcl'^do.  y  perdonasen  e!  don,  v  ellos  oo  íaliaroo  i  U 
coneiia. 
iv«uit  vifi».      Voivi'j  i  salir  Viüagrá  otra  vez.  y  en  el  camioo  topó 
j4^**  MofV.  '^''^  '^'  S""S3)e  de  Moíaquia.  al  i:ual,  sin  pelesr.  pren-  C 
7Hi4v4(u(  dí'j  y  á  dos  sobrinos  suyos.  Todos  és^os.  pidiendo  au- 
•oí-i*-»  dienda  á  Don  Pedro.  lé  propusieron  que  siempre  ha- 

bían deseado  volver  al  vasallaje  ái  Su  Majestad,  y  que 
ti  Rey  su  deudo  lo  había  estorbado:  el  cual  se  perdió 
por  ser  amigo  de  su  opinión,  desechada  la  mis  sana  y 
segura,  que  era  reducirse  a  la  gracia  antigua.   Esta  so- 
Eierbia,  decían,  le  ha  pucsio  en  el  miserable  estado  en 
Propon    ,,  lU*^  fioy,'l"t''J3.  Nosotros,  sí  tc  place,  le  hablaremos, 
.ianqts"ttr*-  persuadiéndole  que  se  ponga  en  tus  manos,  tomando  tú 
•iMJraiBtv,   primero  de  nosotros  la  seguridad  contorme  á  la  fortuna 

de  los  vencidos,  y  dando  comisión  á  tus  confidentes  para  D 
contraer  los  pactos  necesarios  con  el  Rey,  No  nos  mue- 
ve la  mudanza  de  la  suerte,  porque  ninguna  desanima 
á  los  apercibidos,  sino  la  fe  que  no  habernos  podido 
ejercitar  por  las  obligaciones  en  que  el  tiempo  nos  ha 
puesto.  Don  Pedro  agradeció  el  celo,  y  les  dijo  que  el 
mérito  más  cierto  para  obligar  al  Rey  nuestro  señor  á 
que  usase  de  aqueÚa  victoria  con  la  real  benignidad  de 
su  condición,  era  el  que  ellos  escogían.  Y  así  les  dio 
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